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Kova siti ad alta , aliaqut froperans, 
P l u t . ik  P ir r h o . *
Auferr« , trucidare , rapere falsis nomi- 
nikus imptriurn, T a c . A c r i c .  3 0 . 7 .
j .  areoe qne las pasiones tienen sa época; 
y  así se han visto en diferejiies tiempos. 
Príncipes avaros como los Coostantioos D u- 
cas f perezosos como los N iceforos, lasci» 
vos como loü Alfonsos » crueles como los 
Pedros y  Nerones j pero la ambición, que 
se reproduce con mas frcqüencia como en 
los A lexandros, Carlos de Suecia, y  Maho* 
in ed es , ñxó sus reales y  levantó bande« 
ra en la F ran cia , de quien es propia poc 
genio esta pasión desoladora.-, con sus au­
xiliares la per^dia y  crueldad. Admiración 
causaria seguramente esta proposición , sí. 
la historia de aquel R e y n o , á mas de la 
presente revolueiony no acordase esta ver-' 
dad con funestas memorias de una conti­
nuada experiencia. En el siglo 17  cier-- 
to autor Toscano escribía de esta n;icion: 
„ Q u e  lo que en sus procedimientos roas 
y,ia acosaba era , que no contenta de v io - 
„ br todos los tratados, ninguna invasión 
,,em prendia ,que no fuese acompañada de 
„ l a s  mas enorires crueldades, como si desr 
„p u es de h.tber atropellado ambas justi- 
, , cías divina y  humana , crej cse tener au- 
„ lo r i ia d  para proseguir sin Castigo to -.
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„  dos los movimientos de furor qae le ios» 
„  pira la fiereza de so genio. Q oe el hier- 
,,  r o , el fuego , h  profanación , y  quan- 
, , to  sé pudiese imaginar de la mas des- 
„ enfrenada militar licencia, habia emplea- 
,,d o  hasta entonces en arruinar los pai- 
,,ses donde lubiaj) podido penetrar sus ar- 
m as) siendo inúiil y c> el privilegio de 
„ l a  edad , ó la calidad del sexó : no,con- 
,,sidtirada ni distinguida la dignidad se* 
„c u la r  ni la eclesiástica: no respetada la 
„santidad de los lugares, ni quapto ha- 
„ b ia  en la Religión de venerable <5 de sa- 
9,g rad o : sin dexar nada en p ie , sino a- 
„q u c llo  que con seguridad debía servir 
„  para sí.
Superñuo serla iodivid.ualizar estas rui­
nas y  crueldades, asi por ser tan recien­
tes los exem plos, como porque no hay 
e>:presion bastante para representar per­
fectamente la verdadera ¡dea. Manifestaré 
pues 5olo en prueba de mi proposición, 
que si los efectos son dañosos, no lo son 
ménos las con'cqüencias á todos los esta­
dos de'-la Europa , y  especialmente á los 
que por su situación están mas expuestos; 
á íln de que se trate seriamente de bor­
rar Í i memoria de un R eyno , cuyo d«r 
fiígnio ¿a sido siempre de reglar sus coa-
Quistas por las máxtmas de las naciones 
mas bárbaras.
Los tratados de W esfalia y  de los P i­
rineos debían haber puesto término á sa 
ambición (si acaso fuese capaz de tener­
l e ) ;  paes allí obtuvo ventajas, á que toda 
la Europa debía haberse opuesto ; y  por 
haberlas despreciado se han reunido con­
tra ella todos los robles que tanto la a- 
íligen. L a  Suntgovia y  el Lansgraviado de 
Alsacia que le fuéron cedidos en virtud 
del tratado primero y con las importantes 
plazas de Brísach y  de Filipsburgo , no 
solamente extendiéron sus fronteras hasta 
e! Rin » sino que le diéron' paso á la 
Suevia y  á la Franconia. Las cesiones que 
ciT el segundo le hizo España fuéron aun 
mas considerables) puesto que la de Teon> 
Vüa , de Montmedi y  de Damviliers , íp 
alffió el camino para el Arzobispado de 
tTréveris y  el Docado de LuxembargO: 
las de Avenna, de F e lip e -V ille  ,  Landoe- 
s i , Q oesnoy, Arras y  de mas de dos ter­
cios de la A rtesia , Gravelinga , y  d« 
otras Plazas en el País Baxo » le d '^éron 
modo pár* proseguir con mayor vigor y  
SQceso las conquistas ; y  la del Condado 
de Rosellon y  del C onfient, estabieciéron 
Su esperanz;^ sobre la misaia España qoe
é
le qoedo abierta por este cámifto.
Mas le pareció m uy poco á  aqoellá 
Nación el h.<ber tomadó por todas pSrtes 
los pasos de las fronteras , porque k  am*» 
bicion de hacer conquistas nuevas con 
la complacencia de las ya  adquiridas, le 
hizo encontrar nueva ocJiion de .ansia y  
de inquietud ; y  como hábia conservado 
desde el tiempo de Ffancisco el Primero 
un formal designio sobre el Imperio ,  ló 
bastó el tener ocupados los dos referidos 
pasos para encaminar desde entonces to­
das sus heneas á jquel ponto. Y  viendo le 
era daño<o el descubrirse tan presto y aun­
que algunos principales miembros de que 
se componía este cuerpo asentían á su 
vecind ad , para tener prontos los socorras 
en caso que el Emperador intentase per­
judicar sus Privilegios, bien que no pOf 
dia el Ínteres de cada uno de ellos 
caer debaxo del yugo de tan conocidos 
rigores y  violencias ; determinó entónees 
empezar por el Pais B ix o  , donde mas 
ftciles y  ménos ruidosas parec¡.ín las con­
quistas; lo que dio lugar á las diferenteí 
invasiones que allí logró. Entre tanto , sin 
perder tiempo en promover y  facilitar su 
gran designio ,  volvió á buscarle enemigos 
de todas partes al E m perad or, y . á  cons-
pir2r en sa ruina en la forma mai cruel,' 
iniqua y  detestable. Concurrió para este 
efecto con todas las conjuraciones maqui­
nadas contra su persona y  estados ;  sus­
citó las rebeliones en la Ungría ,  y  reite­
ró I.1S instancias á la Puerta Otomana pa­
ra hacerla resolver al rompimiento. B iea  
se viéron en aquella última guerra los mas 
funestos efectos de todas estas ideas ; y  
aunqoe ftié Dios servido de confundirlas, 
no se dexa de conocer que procuró este 
im pulso, para que la Ungría y  parte del 
Imperio cayese en poder de los iníeles, 
solo con el fin de hacerse dueño de lo 
restante.
Y a que discurro en la inobservancii 
de los tratados de paz de esta Corona, 
no puedo dexar de tocar los rompimien­
tos que hicieron mayor ruido después del 
tratído de los Pirineos , para poner mas 
claros los motivos de que se valió ,  y  
quán peligrosos -sean sus artificios y  sus 
máximas para la quietud de toda la E u ­
ropa. Concluido apenas este tratado , or­
denó socorrer al Duque de V erganza (á  
quien antes habla instigado y  asistido pa­
ra usurpar la Corona de Portugal) biea 
que hubiese solemnemente jurado lo con­
trario ,  y  que por esta consideración hu-
«
hié^e consegüido mayores cdnveníencías. 
Publicóse el Marisca! de Turena por pa­
riente de la pretendida R e y n a , y  foé es­
te un pretexto para hacer pasar allá con 
algunas tropas al Qonde de Scomberg, lo 
qual ¡mf)idid todos los progresos da la C o ­
rona de España. Decían no haberse po­
dido nt^ar aquellas tropas á las suplicas 
T  iréritos del Mariscal- Y  no füé esto so­
lo : los Pdises Baxos dormían á la sombra 
de una profunda paz. Hallábase el R e y  
de España en menor ed ad , y  por las agi­
taciones de D . Juan de Austria discor-' 
de el Gobierno « que fuó coyuntura m uy 
favorable á la Francia ; y  para mas se­
ñalar su malvada f e , puso en pie pode­
rosa armada ,  y  exército ;  y  sobre los 
zelos que se concebían en Madvid y  ea 
Rom a f hizo protestar á su Embaxador que 
no tenía designio alguno sobre los Esta­
dos del R e y  católico. Reposábase sobre 
estas positivas seguridades , y  miéntras to­
da Europa estaba hacienda pronósticos so­
bre quien debía caer aquel ra y o , impro­
visamente se TÍó herir en los Países B a - 
3COS, dividiéndose en mil centellas de terror 
y  desolación. Pero según el tenor de so 
manifiesto aun se le hacia á la Francia 
ttn grande agravio en considerar est» in*
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vasion eotuo-rompimtento; porque el B ra­
yante, decía, quedaba devoluto á la R e y -  
na de Francia en fuerza de Id k y  del 
pais que adjudicdb.t la propiedad al pri­
mogénito: añadiendo, que e! resto de los 
Píises B ixo s era dependencia de este. Con­
futóse con vna respuesta la injusticia y  
indignidad de U pretcnsión , pero U 
fuerz.i ocupaba el lugar de la justicia, y  
sia . las ligas que miraba formarse por to­
das, partes para hacer frente al cur^o im­
petuoso de sus conquistas, no hubiera ja­
mas asentido á la paz , cuyas condicio- 
çes fuéron tales., que reteniendo muchas 
y  grandes plazas que antes servían de 
frontera, le han sido de. gran comodidad 
para continuar los grandes progresos que 
dtíspues se viéron.
L as ventajas que la Francia adquirió 
con este tratado (qiie fué el de Aquis- 
gran ) le «ñadiéron plumas á sus alas para 
volar á mas diticultosas empresas ; pues 
habiendo conocido que las conquistas en 
los Países B jxos vivamente poni.tn en ar­
ma las Provinci «  U nidas, y  que ellas no 
dtíx^rijn de oponerse á qtjalquier invasión, 
.determinó cautelarse con atacarlas. Estos 
Paises Sí hablan mantenido lirles en U 
■^lianza francesa <desde que se levaaiároa
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contra España , y  habían servido útil- 
ruente para disminuir esta Monarqaía con 
h s continuas diversiones de sus fuerzas 
por mar y  tjerra, de que Francia cogió 
el mayor y  mejor fruto. Mas no hobo 
consideración que bastase á enfrenar sus 
ambiciosos designios. Estas Prt>vincias con 
su amistad le habiau puebto en estado de 
p'oderlas ofender j y  esta era bastante ra­
zón para ofenderlas. Así , después de ha­
ber empeñado al R e y  de Inglaterra y al 
E lector de Colonia y  al Obispo de.M uns- 
ter en esta invasión , y  haberse señoreado 
con título de precaución de la Lorena, 
á fin de no dexar atras cosa que pudie­
se inquietarle y se vio caer con todas las 
fuerzas sobre aquellas Provincias, y  con 
suceso tan próspero, que si el R e y  bri­
tánico no se hubiera apartado secretamen­
te , y  no hubiesen tenido socorro de los 
Países Baxos españoles y  del Im perio, las 
habfia lot.ilmente dominado. Finalmente, 
trocada la fortuna con las diversiones es­
tablecidas á íjvo r do Olanda , y  cono­
ciendo tran cia  imposible ei conservar sus 
conquistas , se miró otra en un instante; 
pues {lasdndo con improvÍ£o metamorfosis 
de las hostilidades crueles á los hala­
gos mas cariñoso», se hizo luego su bien-
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hechora t con restituir en nn día quanto 
Ies habia ocupado en muchos y para voi* 
ver después todas sus fuerzas contra los 
Paises Baxos españóles ccm esperanza de 
m ayor utilidad. Esta guerra » en que el 
Emperador , el R e y  de E sp añ a , ias dos 
Coronas del norte y  muchos Príncipes 
d«[ Imperio se interesaban y sin duda ham­
bría incomodado i  la Francia , pues el 
partido era desigual, si no hubiese recur­
rido á variar artificios para desconcertar 
la armonía de la liga. También habia en­
gañado á Inglaterra desde el principio do 
estas guerras ; pues habiéndose obligado en 
virtud de la capitulación á eedífle las 
plazas marítimas de Olanda y  Zelanda, so. 
lo eran los designios de entregarle las de 
tierra , las quales debían quedar en su po­
der : y  como esto no bastase para entrar 
aquella Corona en sospecha de su iniqua 
intención , se puso en estado de que sus 
socorros pudiesen servir para su misma per­
dición; porque ¡a armada de Francia, que 
unida entonces á la inglesa para comba­
tir ia de Olanda debia ser la principal 
en la facción, se e&tuvo apartada miran­
do el naval conñicto de las otras ; mani­
festando claramente con ello su designio 
de arruinar las fuerzas marítimas de am-
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bas Naciones, para hacerse ?eñora del marj 
como lo era y a  de la tierra. JEstc ■ érii- 
do trato amargó fuertemente á los Ingle­
ses , y  hubiera sido fácil en aquel calor 
reducirlos á romper con la F ran cia , si 
aquellos que* nwnciaban la paz entre las 
dos Naciones hubiesen ayudado su ani­
mosidad.
Establecida finalmente entre ellos la 
p a z , y  nombrado por medianero Car­
los I I  de la que quedaba por hacer en­
tre la Francia y  los aliados ; aquella, que 
de m uy atras le habia empeñado en sus 
interej.es, gobernándolo con los modos á 
todo el mu do notorios, hizo con él un 
tratado secreto , en el qual se obligaba 
pagarle diez y  ocho millones de libras, 
como le procuraje una paz ventajosa se­
gún las condiciones entre sí convenidas, 
lo qnal descubriéron despues los tiegocia- 
dos de Milord Montaga , Embaxador por 
aquel tiempo ea Fran cia ; y  los autos o ri­
ginal.s dcl tratado se leyéron en la C á ­
mara baxa d tl Parlamento de Inglaterra. 
M js habiendo la Francia en ia prosecución 
de la guerra arrastrado los Olandcses á 
la conclusión de una paz separada , y a  
no quiso venir en ia paga ; alegando, que 
solo á los Olandeses debía li  obligacioa
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de las ventajas consegüidas : de lo qoal se 
indignó t»nto aqael R e y  , qne at punto 
ni<)nd<5 que 5us tropas se viniesen con el 
Príncipe de- Orange para e! socorro de 
Mons estrechamente bloqueado , como en 
efecio se pusréron luego en marcha , aun­
que no llegaron á tiempo. Entretanto se 
habia concluido y  firmado el acuerdo par­
ticular entre Francia y  Olanda , lo qual 
acabó de enmarañar á los aliados. Estaba 
el congreso de la paz en N im ega, á don­
de cada potentado que tenía Ínteres di­
putó sus Ministros ; y  como varios moti­
vos habían formado la liga , siendo dife­
rentes las pretensiones  ^ le fiié m oy fácil 
á Francia , tratando separadamente con los 
unos y  ios otros, sembrar entre ellos des­
confianzas : de modo que miéntras cada 
uno de por sí trabajaba para aventajarse 
en el tratado , todos cayéron en la nece­
sidad de ceder por la duda de qae los otros 
se le adelantasen ; y  habiéndose hecho 
en esta forma árbitra de las condiciones, 
fué forzoso que aceptasen todos aquell.is 
en que su arbitrio quiso convenir : de que 
se infiere , que si los domas se hubiesen 
mantenido firmes y  unidos , le hubier-n 
obligado á recibir las que le fueran se­
ñaladas.
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Fero e$te mal fué nada en compara- 
clon de aquellos que resultaron. Despues 
que la Francia se halló por este afortu­
nado suceso en el colmo de hs esperan« 
z a s , no hubo lugar donde pudiere acer­
carse , que no probase los funestos efec­
tos de su natural y  violenta ambición. E s ­
taba el R e y  de Inglaterra anegado en sus 
intereses ; las Provincias Unidas cansadas de 
la  guerra y  exáustas j España en el Pais 
B axo  poco fuerte ;  el Elector de Bran- 
demburgo y  muchos Príncipes del Imperio 
disgustados ; el Emperador ocupado en los 
movimientos de la Ungría, y  en términos de 
verse empeñado en guerra con el Turco, 
para lo qual trabajaba F ran c ia , no cesan­
do de incitar la resolución de la Puerta Oto­
mana  ^ de modo que parecía concurrir to­
do á su engrandecimiento. Y  así nada de- 
JLÓ en que no se sirviese de la ocaslon, 
con la que hizo mas conquistas , qne por 
ventura hubiera hecho en diez años de 
guerra viva.
N o  me extenderé en referir todo lo 
que usurpó , ni en mostrar su ¡«justicia 
y  sBs depravados excesos ; baste deicír en 
una palabra , que fuéron casi generales y  
autorizadas aquellas violencias, que no hu­
bo persona en el R eyno que no procu­
rase señalarse en ellas. Los hombres de le­
tras lo executáron con mil monstruosas in­
venciones de sofismas, cavilaciones y  frau­
des , cohonestadas con el nombre de de­
pendencias y  reuniones; en lo que se por-*' 
táron tan valerosamenie , ó por decirlo 
con propiedad  ^ con tanta insolencia , qoe 
hiciéron enmudecer las leyes aniiguas y  mo­
dernas ; por tanto , con título honorífico 
«e llamáron las conquistas del Parlamento 
de M etz. Los Eclesiásticos, á mi ver, 
aun hiciéron mas 3 pues para obrar algu­
na cosa grande , ruidosa é insigne en su 
esfera , guiados del Arzobispo de Paris 
ínvadiéron públicamente los derechos de la 
■■•anta Sede y  de ia Iglesia , para sacrifi­
carlos al desvanecimiento del gobierno, que 
era todo Jo que en materia de conquis* 
tas se podía esperar de ellos. ¿ Y  qué no 
se podría decir de) fausto , de la altivez 
y  de hs violencias francesas en estos tiem­
pos? ¿Qué de ia indolencia ,  rapiña, y  des­
enfrenado abuso de lascivia y  temeridad? 
A m ig o s, aliados y  enem igos, todos pro- 
i)áron un mismo trato ; y  si acaso hubo 
alguna dístiocíon , fué por la dificultad do 
poderse ofender, ó por el temor de set 
ofendido.
N o  se puede acordar sin horror el
,it5
■enorme proceder contra el Papa IiM cei^ 
c í o  X I , porque nunca ha habido persecu­
ción ni mjs atroz ni oías escand.dos»» 
E ífc  santo Pontífice subministraba socorros 
*al Emperador y  i  sus ahados contra los 
infieles, y  este era su delito. ^Mas de qué 
íHo será capaz la Francia , quando libre de  
todo temor mide los derechos con íu  po- 
•der? N o se puede expresar m?jor que eoo 
las paLibras de Jornande$:. „A p ete ce  un* 
„general servidumbre dcl .mundo j  sin, exá- 
„  minar las causas de la guerra , la rom* 
„ p e ,  juzgando por legítimo sole, lo qu©
9, executa. M ide Sd anil^icion con su poi> 
■„der ; con su soberbia sacia su osadía; y  
despreciando todo derecho y  razón se 
i, constituye enemigo común del género 
% hum ano.”  *
Y  en fin no le ba$tó á  esta 'C o ro ­
na el haber saquejdo y  desolado parte del 
•Pííí  ^ B.txo C u ó l i c o  ; haber usurpado to-
» O , tai mundi .generale habere fervi-  
tium ; causas praílii non requirit ,  ‘ e.i qu id-  
quid comiserit lioc putat esse Icgitimum, 
Atnbitum smim brachio inetitur j superbia 
líceniiam sati. t ;  jus fi''q-jie contcir;nens ho^ 
stem se cxh.bct natur* cunciorum. L iú . 
Ríbtis g íst.
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Jo s  Io$ Feodos qne jazgó de- so coov^nien» 
cía á orillas del R in  y  la Mosela ;  ha­
berse introducido en C asa l,  qoe en tiem­
po  de guerra se le hubiera dispatado por 
ser de tan gran conseqüencia para toda la 
I ta l ia ; haberse apoderado de Stramburgo 
por inteligencia, y  haber con declarada 
violencia sujetado á Luxem burgo : Plazas 
de tanta importancia como es notorio. N o  
le  bastó , digo t que el Imperio , para ve** 
nir en una tregua propuesta por la Fran­
cia  f le hubiese concedido el que gozase 
^ o r  veinte años de estas -dos últimas P la­
zas » y  de todas Jas otras usurpadas des­
pues dcl tratado de Nimeg^ ; pi bastó 
ünaimente que para estrecharla mas á U  
observancia de las treguas ,  se hubiesen 
dexado fabricar fortalezas en los sitios maft 
propios para asegurarse propietaria ,  aun­
que en perjuicio dcl mismo tratado de 
Ñ im ega , y  contra ei tenor del notTo 
acuerdo. También los T u rco s, que de las 
armas Imperiales habían sido rechazados 
hasta debaxo de la artillería de Belgra­
do , se quejaban de verse abandonados de la 
Francia ; se dolian de sus ruinas ;  protes­
taban que perdiéndose aquella plaza , se 
verían forzados á la paz con el Em pera­
dor con qualquiera coodicion, par<t
v it  ol resto ' J e  sd Imperio descobíerie 
ya  hasta Constantinopla sin aquel ante») 
mtlral. Apenas se tocó esta arma en la- 
C o r te , quando se solicitaron á nn tiem- 
po con gran apremio las nuevas fortifica- 
dones ; se reemplazaron los alm ieenes; se 
hicieron marchar las tropas arrebatadamen­
te hacia ti R in . y  apénas se entendió la 
toma de B e lgrad o , quando se vió sitiado 
Filispburgo , y  todo el circunvecino paiis 
sngeto i  la voracidad de las llamas y  
Á la codicia cruel é insaciable de las mi­
licias Francesas.
Pero entre todas las invasiones no 
hubo á mi ver otra mas indigna ni mas 
escandalosa, qoe el romper por el moro 
éstímulo de la ambición una tregua con' 
Emperador y  con el Imperio ; la qual 
habia sido proposicion suya , y  Je h.ibia 
acarreado tantas conveniencias; y  romperla 
para «provecharse de la diversión de las 
armas Imperiales ocupadas en los últimos 
confines de la Ungrja gontra el enemigo 
del nombre Christiano ; y  para satisficer 
al mismo tie>npo á los empeños que con 
aquel tenia contraido? , queriéndole sacar 
del barranco en que ella le hibia despe­
ñado , sacrificar á este rompimiento á un 
R e y  Católico coligado suyo con muy es-
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frechós vínculos j y '  á  quieíV veja en peli­
gro de quedar vencido de una subleva^ 
don general en o d io -d e  su R e lig ió n ..y  
alianza t y  dexar pasar la oc.ision que te­
nia en la mano por espacio ác seis me­
ses » para restablecerle en el Trono antes, 
que el Príocipe de Orange fuese, elevada 
á él-,* por no perder la de coniinuar sns. 
conquistas. Este en mi sentir es un mo­
do de trato , que mmca podrán justificar 
los Historiadores Franceses por mas que, 
procuren encubrirlo } pues prescindiendo' 
de su natucatr ambición , quando no fue­
se sino el vituperio de haber antepuesto 
á la salud- del R e y  JacQbo ia de los in-, 
fie les) nunca se podrá salvar con razor^ 
legítima. Debían añadirse aquí otras mo-i 
chas circunstancias agradantes que explica­
sen mejor la indignidad dcl hecho ; pero 
como se habló y a  en un impreso que¡ 
sirvió de re.spuesia al discurso que tov0 
con el papa Monsieur de R aven ac, 
refiero á ella. <
Seria nurKa acabar s¡ se hubiesen de 
detallar todos los procedimientos de la 
Francia , que prueban su carácter ambicio^ 
so ántes y  despues de las épocas á que h< 
conrraido este manifiesto : por lo mismoi 
y  que los papeles del dia han divho my.^
cho y  bien sobre esta materia', añadirá' 
solamente para conñrmar mí proposicíon»* 
que como sn ratera y  diabólica po!íttc> 
r o  omite medio para satisfacer á sus deS'« 
medidos d eæ o s, resolvió su tan doeanta« 
do Em perad or,  á  quien el mundo
i y  lo pasado desde su origen estd d  
su cuidado i según han dicho sat pape­
le s ,  declararse protector de los Ju d ío s , y  
Kacer renacer el Gran Sanhédrin caído con 
el T em p lo , para ilostrar en el mundo el 
Paebló  que gobernaba , y  eateñarie que 
los sentimientos que les ligaban á so an- 
íígna Patria los debían á los Lugares S 
donde por primera vez , después. de stï 
m in a , podían levantar la v o z , y  serian Con-  ^
tfudadanos con el libre exercício de si} 
Religión y  entero goze de sus derechos 
políticos. M e - llené de horror al leer en 
Bos papeles tamañas resoluciones de sQ 
loca presumcion y  soberbia, siendo «sí 
qoe aquella Nación ciega y  obstinada que­
dó esclava y  derramada por todo el mun-
( •)  Discorso de los Comisarios de! E m ­
perador Bonaparte á la Asamblea de los 
Franceses que profesan el culto de M o y- 
« es , en la sesión del dia del mes de 
M arzo de 18 0 6 . - -
as
4 o  poco tietnpo despnes de haber dado 
!a  muerte en Jerusalén al que no qoiso 
reconocer por M esías, ni oír como rer*^ 
dadero Profeta , y  hace mas de mil y  
setecieptos años que gime y  gemirá eo el 
despreqo de to d o s, sio R e y , sin Sacer« 
dptes f sÁp Sacrificios y  sin el Templo^ 
olvidada^ abandonada y  reprobada por 
D ios. * ■ ■
Y  en fio ,  no podiendo y a  represar 
en so seno el fuego de su ambición des­
enfrenada iM ebentó la mina en estos úl­
timos tiem pos,  y  su ex;>losion ha d ad a  
9I mondo el expestáculo mas horroroso y  
croe] qoe han visto los sig lo s, y  que díat 
ha lloramos con la mayor amargura ;  pe­
ro merced á noestro buen Dios y  á sa 
M adre Patísima , de qoien es patrimonio 
dotal. la £spaña , el qoe nos haya dado 
tiempo para conocer y  reprimir su audaz 
ambición. Y  seguramente qoe este es e! 
tiempo que la gran Catalina de Rusia se­
ñalaba á so h ijo ) qoaodo en los últimos 
consejos le decia : Espero que fiel á mis 
,y planes el Aguila Rusa desplegará sus alas 
f) poderosas sobre aquel País culpado ( Fran* 
„ c i a ) .  H ijo  m ió , jura sobre mi sepul-
(*)  D eot. cap. 4 . v . 26. 7  27 . r
xn
( '„ e r o , fbri á los Manes de te  madr«., qcc  ^
cumplirás mis promesas. H e diferido y o  
la ecTipresa por razones polítiotts que sa- 
•„  brás apreciar. Que tus Exércitos no sq 
intimided por una expedición tan leja- 
na , pues á 'i a  épOca de la decadencia 
. „ d e  aquella República n u eva , y  que se 
fi.ebilita en sus primeros años; quando 
„em pobrecida por sus triunfos, y  exausr 
, ,  ta por sus victorias no sabrá gobernar- 
„  se mejor á sí que á los demas ;  entón- 
, ,  ce s , bijo m ío , ha llegado el momento 
,,  de caer sobre ella.”
Para gilo pues tenemos un Aliado po- 
»tleroso y  generoso , á quien debe y  debe­
rá-la España eternos monumentos de gra­
t itu d  y  reconocimiento : y  pluguiese al 
».Cielo que reititoido qujnto ántes al T ro- 
■rn nuestro amable , inocente y  suspirado 
:M n n arca ,sc  proporcionase un enlace con 
ij.i Princesa Británica , y  que esta y  tan- 
tiv otras relaciones fuesen poderosos resor­
tes , de que tan gran N acon  formase cpn 
?la Españ» y  demás Países Católicos up 
solo reb-iño en la Iglesia de Jvsu C h rij-
10 , y  perteneciese á un solo pastor. Pue­
de muy bien que ello suceda , porque 
'liK- -^randas -revoluciones v  tra^touio^. 
b s  Imperios ^  Mooarquíds ,ti(;t)í;u eau*
tas regladas por la provUeiusta. Permita 
pnes Dios que asi sea para bleo de la 
Religión y  de la Patria« Asi lo d tseaoo  
ainaate soyo verdadero
J . Q. A .
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